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INTRODUCCION

La investigación sobre la expresión facial de la emoción ha sido
episódica. El tema floreció entre 1920-1940, atrayendo la atención
de renombrados psicólogos: por ejemplo, Allport, Boring, Goode-
nough, Guilford, Hunt, Klineberg, Landis, Munn, Titchener, Wood-
worth. Sin embargo, los resultados obtenidos no fueron definitivos.
En opinión de los autores que han revisado el tema (15, 76, 127),
no hubo respuestas consistentes a las cuestiones fundamentales
planteadas sobre la exactitud de la información proporcionada por
la expresión facial, su universalidad y posible innatismo, etc. Du-
rante los veinte años siguientes, el tema fue poco estudiado, excep-
tuando los hallazgos de Schlosberg de que los juicios de la emoción
en categorías pueden ordenarse según dimensiones básicas. Algunos
estudios recientes han contribuido a reavivar el interés por la ex-
presión facial.

Tomkins (128, 129) propuso una teoría racional para el estu-
dio de la cara como medio para conocer la personalidad y la emo-
ción. También mostró (130) que los observadores podían alcanzar
un alto grado de acuerdo al juzgar emociones si las expresiones
faciales se seleccionaban cuidadosamente para exhibir lo que él
creía que son afectos faciales innatos. Tomkins influyó notable-
mente en Ekman e Izard, ayudándoles a proyectar sus primeros
estudios transculturales sobre la expresión facial. La evidencia de
la universalidad de la expresión facial volvió a despertar el interés
del tema en la Psicología y Antropología.

La certeza de la existencia de universales en la expresión facial
no sólo está de acuerdo con la teoría de Tomkins, sino también
con el interés surgido recientemente en la aplicación de los con-
ceptos y métodos etológicos al estudio de la conducta humana.
La etología humana, interesada en las bases biológicas de la con-
ducta, recibió con agrado la evidencia de constantes en la conducta
social en diferentes culturas. Los etólogos humanos proporcionaron
los primeros «catálogos» detallados que describen la conducta facial
en situaciones naturales. Actualmente los psicólogos evolutivos que
investigan la vinculación, la interacción madre-hijo y el desarrollo
de las emociones han empezado a estudiar la expresión facial.

El interés por la expresión facial refleja también la popularidad
que en estos momentos tiene la comunicación no verbal. Aunque
la mayoría de las investigaciones realizadas en este campo se han
centrado en el Movimiento de manos y cuerpo, dirección de la mi-
rada o postura, varios estudios han incluido algunas medidas facia-
les o han utilizado un enfoque basado en juicios para evaluar la cara.

Algunos trabajos recientes han revisado la bibliografía sobre
expresión facial hasta 1970. Ekman, Friesen y Ellsworth (52)
volvieron a analizar muchos de los experimentos realizados entre
1914 y 1970. Encontraron —contrariamente a la afirmación de
Bruner y Tagiuri (15)— que los datos proporcionaban respuestas
consistentes y positivas a las principales cuestiones planteadas sobre
la terminología utilizada para la descripción de la expresión facial,
la influencia del contexto en los juicios sobre la expresión facial,
la precisión de los juicios y las semejanzas transculturales. Para
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118	 Estudios
otras revisiones sobre expresión facial, véase: (30) sobre niños de
distintas edades; (31, 104) sobre primates no humanos; (44) sobre
diferentes culturas; (77) sobre teorías de la emoción.

Nos centraremos principalmente en los estudios realizados con
posterioridad a estas revisiones. Discutiremos cuatro aspectos que
consideramos de la mayor importancia, ya sea porque su signifi-
cación teórica sigue vigente (estudios transculturales, evolutivos y
de grado de acuerdo) o por los recientes avances metodológicos (me-
dición facial).

También consideraremos, brevemente, la investigación sobre la
influencia de la retroalimentación y de los correlatos neurológicos
de la expresión facial. En vez de proporcionar un estudio exhaustivo
de cada una de las áreas, resumiremos los hallazgos importantes,
señalaremos las deficiencias en el conocimiento empírico y plantea-
remos cuestiones para futuros estudios.

ESTUDIOS TRANSCULTURALES;
EL PROBLEMA DE LA UNIVERSALIDAD

Datos observados

1.0 Observadores de distintas culturas denominan de la misma
forma ciertas expresiones faciales. Algunos estudios (revisados
en 44) intentaron mostrar diferencias transculturales en el juicio
de los observadores de expresiones faciales aisladas. De hecho, los
resultados o bien fueron ambiguos o demostraron la existencia de
semejanzas transculturales. Las pruebas más consistentes las obtu-
vieron los investigadores que utilizaron criterios descriptivos explí-
citos (basados en teorías o resultados empíricos) para seleccionar
fotografías de expresiones representativas de cada emoción. Estas
fotografías se enseñaron a observadores que tenían que elegir de
una lista de términos relacionados con la emoción aquel que mejor
describiera cada expresión. La mayoría de los observadores de cada
cultura interpretaron las expresiones faciales como portadoras de
las mismas emociones [5 culturas literatas (43, 55); 9 culturas
literatas (77)]. Experimentos similares han proporcionado resul-
tados comparables en Malasia (11) y en dos estados de la Unión
Soviética (informe no publicado de T. Nüt y J. Valsiner).

Dos estudios investigaron los juicios sobre la intensidad de la
expresión emocional. En ambos se dio un alto grado de acuerdo
entre miembros de culturas literatas (44, 108).

A pesar de esta evidencia, podría argumentarse que las expresio-
nes faciales de la emoción son señales sociales variables culturalmente
y que la coincidencia en los juicios se puede atribuir únicamente
a una experiencia común de aprendizaje. Según esta interpretación,
la exposición a las mismas representaciones de la emoción a través
de los medios de comunicación enseñaría a la gente de cada cul-
tura cómo denominar las expresiones faciales. Esta explicación fue
refutada por estudios realizados en culturas aisladas, preliteratas
y no expuestas a los medios de comunicación: la Fore del Sur en
Papua/Nueva Guinea y la Dani, en el oeste del Irán [Heider y
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Heider, referencia en (44)1. Estas culturas escogían, para una emo-
ción determinada, la misma expresión facial que miembros de cul-
turas literatas.

Una limitación de estos estudios transculturales es que las ex-
presiones faciales mostradas no eran genuinas, sino que eran poses
de sujetos especialmente instruidos para exhibir una emoción de-
terminada o para mover unos músculos concretos. Un intérprete
de estos estudios (94) sugirió que la universalidad en los juicios
sobre la expresión facial podría limitarse únicamente a estas expre-
siones estereotipadas, preparadas. Dos experimentos disienten de
esta interpretación. Winkelmayer, et al. (138) eligieron muestras
de películas que recogían entrevistas con sujetos normales y esqui-
zofrénicos con la intención de ver si miembros de distintas culturas
diferían en sus juicios sobre la emoción cuando se les presentaban
expresiones espontáneas en vez de poses. No hubo diferencias glo-
bales entre observadores americanos, ingleses y mexicanos. Sin em-
bargo, estos últimos eran menos exactos que los demás al juzgar
la expresión facial de sujetos normales, aunque no ocurría lo mismo
cuando juzgaban expresiones faciales de esquizofrénicos. Esta dife-
rencia, no prevista, puede deberse al idioma y/o la cultura, y no
ha sido replicada. Resultados más claros se obtuvieron en un estu-
dio de Ekman (43) en el que observadores americanos y japoneses
tenían que juzgar si la observación de una película que producía
estrés o una película neutra se reflejaba en la expresión facial de
los sujetos americanos y japoneses que la veían. Los observadores
de las dos culturas estuvieron igualmente de acuerdo aunque juz-
garan a miembros de diferentes culturas. Además, las personas que
fueron juzgadas correctamente por observadores americanos, lo fue-
ron también por observadores japoneses (correlación superior a .75).
Este experimento se replicó con sujetos y observadores diferentes.

2.° Miembros de diferentes culturas muestran las mismas expre-
siones faciales cuando experimentan la misma emoción a no ser que
interfieran normas expresivas específicas de cada cultura. Aunque
muchos estudios se han preocupado de comparar los juicios de ob-
servadores de diferentes culturas sobre la expresión facial, muy pocos
han comparado las expresiones faciales exhibidas por miembros de
culturas distintas en situaciones semejantes. Sin estudios sobre me-
diciones de la actividad facial no es posible determinar qué aspec-
tos específicos de las expresiones faciales son universales, en qué
contexto social aparecen, ni cómo intervienen las normas culturales
en la manifestación de la expresión emocional. Estas cuestiones se
refieren tanto a las expresiones faciales preparadas (poses) como a
las espontáneas. Sólo ha habido un estudio sobre ambas.

Ekman y Friesen (47) encontraron que miembros de un grupo
preliterato de Nueva Guinea mostraban los mismos movimientos
faciales que miembros de culturas literatas cuando posaban con una
emoción concreta. Ekman (43) y Friesen (61) comprobaron que
los sujetos japoneses y americanos mostraban las mismas acciones
faciales cuando veían solos una película que producía estrés o una
película neutra. Sin embargo, tal como el conocimiento de las nor-
mas expresivas (display rules) de las dos culturas permitía predecir,
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120	 Estudios
los sujetos japoneses sonreían más y mostraban un mayor control
de la expresión facial que los americanos si estaba presente una
persona de más autoridad.

Cuestiones sin formular, o sin resolver

1.0 ¿Cuántas emociones tienen una expresión jada! universal?
Investigaciones realizadas en culturas literatas encontraron expre-
siones faciales características para la ira, el desagrado, la alegría, la
tristeza (o malestar), el miedo y la sorpresa (11, 43, 44, 55, 77,
108). Izard (77) añadió a las anteriores el interés y la vergüenza,
pero el examen de las fotografías sugirió que era la posición de la
cabeza, y no la expresión facial, la que proporcionaba los indicios
para el reconocimiento de estas emociones. No ha habido otros es-
tudios transculturales sobre el interés y la vergüenza. En las cultu-
ras preliteratas estudiadas, el miedo y la sorpresa se diferenciaban
de la ira, la tristeza, la felicidad o el desagrado, pero se confundían
entre sí tanto en la denominación como en la pose (44). En resu-
men, únicamente hay una evidencia clara de universalidad en las
expresiones de alegría, ira, desagrado, tristeza y la mezcla de miedo/
sorpresa. Quizás investigaciones posteriores revelen la existencia de
expresiones faciales universales para otras emociones.

2.0 ¿Cuántas expresiones universales pueden distinguirse para
cualquier emoción? Tomkins (128, 129) formuló la hipótesis de
que cada emoción tendría a la vez expresiones universales y espe-
cíficas de cada cultura, pero no describió con detalle la apariencia
de estas últimas. Los estudios transculturales sólo utilizaron algunos
ejemplos de cada expresión emocional y no analizaron los juicios de
los observadores para ver, si las distintas versiones de cada expresión
se juzgaban diferentemente.

3.° ¿Hay grandes diferencias culturales en la expresión facial?
La mayoría de los informes que existen sobre una variabilidad cul-
tural extrema en las expresiones de la emoción proceden de obser-
vadores aislados que no controlaron los sesgos debidos al observador
ni al muestreo, ni tuvieron en cuenta las normas expresivas [Birdw-
histell, LaBarre, Leach, Mead y Montague, revisados en (44, 45)].
Un estudio cuantitativo de las diferencias culturales es el de Ekman
y Friesen (43, 61), citado anteriormente, en el que encontraron
que las expresiones faciales de sujetos japoneses y americanos di-
ferían en una situación social, pero no cuando los mismos sujetos
estaban solos. Estos resultados confirmaron la hipótesis de los auto-
res de que una de las principales fuentes de variación cultural en
la expresión facial son las normas expresivas que la controlan en
diferentes contextos y que se aprenden socialmente. En otro estudio
sobre normas expresivas, Heider (73) confirmó su predicción de
que en una cultura del oeste del Irán, y no en otras, se manifes-
tarían expresiones de desagrado en vez de ira cuando se pedía que
se realizaran poses de temas relativos a la ira. No ha habido nuevos
estudios transculturales de normas expresivas. El estudio de un
anuario fotográfico y algunas conversaciones (116) proporcionaron
pruebas de la existencia de un «dialecto» en la expresión facial de
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pautas de sonrisa entre los estadounidenses del sureste. El origen
y la interpretación de este dialecto no están claros.

aman 43) postuló que los estímulos evocadores aprendidos
para cada emoción eran otra fuente de variación cultural, pero plan-
teó la posibilidad de que éstos tuvieran algunas características subya-
centes comunes. Boucher y Cunningham (informe no publicado)
hallaron pruebas de semejanzas —aunque no encontraron las dife-
rencias pensadas— en los estímulos inductores específicos de algu-
nas emociones en culturas completamente distintas. En resumen,
probablemente haya importantes diferencias culturales en la expre-
sión facial, diferencias que pueden atribuirse al aprendizaje, pero
no se sabe cuáles son ni cómo se originan.

4.° ¿Con qué frecuencia la gente —en situaciones naturales—
muestra realmente pautas universales características de la expresión
facial? ¿Estas expresiones son frecuentes o poco comunes? ¿Varía
su aparición en función de la cultura, el sexo, la edad o contextos
sociales determinados? Todas estas cuestiones exigen una medición
detallada de las expresiones faciales que aparecen en circunstancias
específicas en las diferentes culturas y el conocimiento de las nor-
mas expresivas propias de cada una de ellas. Estos datos, sin em-
bargo, no se conocen ni siquiera en una sola cultura.

5.° ¿Cuáles son los orígenes filo genéticos yl u ontogenéticos
de la expresión facial? ¿Por qué se activan determinados múscu-
los faciales en expresiones emocionales concretas? Por ejemplo, ¿por
qué se elevan las comisuras de los labios en estados de felicidad y
descienden en la tristeza y no al revés? El hallazgo de la existencia
de expresiones faciales universales se ha interpretado como prueba
de que estas expresiones son señales especializadas innatas, progra-
madas (37, 42, 104, 128). Otros autores (2, 103), por el contrario,
han pensado que las expresiones faciales de los adultos derivan onto-
genéticamente del aprendizaje constante de la especie y de las res-
puestas biológicamente adaptativas del recién nacido: movimientos
relacionados con reacciones sensoriales, respuestas de defensa y orien-
tación, llanto, succión, etc.

Los datos decisivos para la comprensión del origen de las expre-
siones faciales de la emoción —el estudio longitudinal con medicio-
nes detalladas de los movimientos faciales de niños en situaciones
diferentes y culturas no relacionadas— sólo existen parcialmente. La
comparación minuciosa de niños ciegos y videntes revelaría la im-
portancia de la imitación visual y la utilidad adaptativa de los mo-
vimientos faciales implicados en la visión para el desarrollo de la
expresión facial. Los estudios con niños ciegos de nacimiento (revi-
sados en 30) han proporcionado la mejor prueba de que la imitación
directa no es necesaria para el desarrollo de la sonrisa y el llanto.
Sin embargo, las descripciones de los movimientos faciales reales
que corresponden a estas y otras emociones (por ejemplo, la sor-
presa, la ira) en niños ciegos han sido vagas e imprecisas. Los in-
formes de que los niños ciegos muestran una expresividad facial
menor que los videntes (30, 59) también necesitan una descripción
detallada.
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ESTUDIOS EVOLUTIVOS

La mayor parte de las investigaciones sobre la expresión facial
en niños se han preocupado del curso del desarrollo emocional.
¿A qué edad y en qué orden aparecen determinadas emociones? Por
desgracia, los criterios conductuales con que se han «reconocido»
y etiquetado algunas respuestas emocionales son con frecuencia
subjetivos e imprecisos, prestando muy poca atención a la descrip-
ción detallada de los movimientos faciales en sí mismos. La ma-
yoría de los primeros estudios carecían también de medidas inde-
pendientes y convergentes para evaluar el supuesto estado emocional
del niño. Algunos estudios recientes han intentado subsanar estos
problemas metodológicos (26, 74, 91, 136, 142). A pesar de todo,
todavía no se sabe cuándo aparecen por primera vez las expresiones
faciales universales y características de algunas emociones, ni cómo
se desarrollan. Parte del problema estriba en que las cuestiones que
las investigaciones con lactantes han dejado sin respuesta no se
han seguido planteando con niños de otras edades.

Datos observados

1.0 La musculatura facial es funcional y está completamente
formada en el momento de nacer. Muchos observadores se han
sorprendido de la considerable movilidad facial de los recién nacidos
(63, 72). Utilizando un refinado sistema de medida (descrito debajo),
Oster y Ekman (100) confirmaron que casi todas las• acciones de
determinados músculos en adultos podían identificarse y discrimi-
narse con exactitud en recién nacidos, aun en el caso de que éstos
fueran prematuros. Se han encontrado pruebas de la existencia de
patrones organizadores y temporales en movimientos expresivos
tales como la sonrisa, fruncimiento de cejas y pucheros (81, 99, 100).

2.° En la primera infancia ya hay expresiones faciales distin-
tivas semejantes a ciertas expresiones adultas. El llanto, expresión
universal del malestar, está presente en el nacimiento, pero las se-
ñales faciales de malestar se han descrito con muy poco cuidado des-
pués de Darwin y ni siquiera se han estudiado los cambios desarro-
llados en las caras de llanto. No se sabe si los diferentes movimientos
faciales corresponden a clases de llanto distintas acústicamente o a
diferentes orígenes del malestar. Los niños recién nacidos muestran
expresiones semejantes al desagrado de los adultos como respuesta
a los sabores displacenteros (103, 124). Estas respuestas faciales se
han encontrado también en niños anencefálicos e hidrocefálicos, lo
que hace pensar que se originan en el tronco cerebral (124). No se
conocen los procesos por los que estas reacciones faciales llegan
a asociarse con una amplia gama de evocadores psicológicos. La reac-
ción de sobresalto se puede provocar en el recién nacido mediante
una estimulación repentina e intensa y a menudo ocurre como una
descarga espontánea durante el sueño no-REM. No hay acuerdo
sobre si el sobresalto sería una respuesta emocional relacionada con
la sorpresa o un reflejo fisiológico (128, 135, 140). La respuesta
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facial es totalmente distinta a la sorpresa y se dice que no cambia
en toda la vida.

Contrariamente a lo que antes se creía, las sonrisas del recién
nacido no se producen ni por azar ni por burbujas de gases. Se dan
durante el sueño RE.M y parecen reflejar fluctuaciones periódicas
y endógenas de la actividad del SNC (56, 122, 139). La sonrisa
social, por ejemplo, la sonrisa de un niño atento y con los ojos
fijos en la persona encargada de su cuidado, aparece por primera
vez a las 3 ó 4 semanas (139). La sonrisa social abierta y clara
surge durante el tercer mes (56, 139). Se ha observado la sonrisa
del segundo al tercer mes en diferentes situaciones experimentales,
sugiriéndose que refleja un proceso cognitivo activo, «maestría» y
eficacia (102, 118, 121, 122, 137). Alrededor del inicio del cuarto
mes la sonrisa se empieza a reservar para las personas más directa-
mente implicadas en el cuidado del niño (1, 12). Con excepción del
estudio de Wolff, ya clásico, se sabe muy poco de los cambios
desarrollados en la morfología de la sonrisa o de las diferencias
—si es que las hay— en la aparición de la sonrisa «social», la son-
risa «juguetona» y la sonrisa de «dominio cognitivo» (10, 133). La
risa aparece por primera vez hacia los cuatro meses. La mayoría de
los estudios realizados se han centrado en los cambios y en los
determinantes de la risa (121, 122). El estudio de niños afectados
por el síndrome de Dow ha contribuido a la comprensión de los
mecanismos que subyacen a la sonrisa y la risa (32).

3.° Los niños de 3 ó 4 meses muestran respuestas diferenciadas
a las expresiones faciales. Los primeros estudios (30) indicaban que
los niños no empiezan a discriminar expresiones faciales diferentes
hasta los 5 ó 6 meses. Algunos estudios recientes han encontrado
diferencias en la fijación visual ante diapositivas que presentaban
caras alegres, neutras o enfadadas (84), y caras de sorpresa frente
a caras alegres (143) a los 3 6 4 meses. No se sabe realmente
a qué aspectos de la cara responden los niños, ni siquiera si per-
ciben los estímulos (salvo quizás la sonrisa) como expresiones emo-
cionales significativas. La medición de las respuestas emocionales
de los niños y las pautas de escudriñamiento de diferentes expresiones
faciales pueden ayudar a resolver esta cuestión. A los tres meses
los niños llegan a ponerse «serios» o disgustados si la persona que
está con ellos presenta una cara impasible, lo que sugiere una
sensibilidad hacia la vivacidad y una responsividad a la conducta
facial en una situación natural (14, 123, 131). Un estudio detallado
de las respuestas del niño a las expresiones faciales dinámicas, en
pautas temporales, y a menudo exageradas de los adultos que le
cuidan (cf. 125) podría revelar una gran sensibilidad a las dife-
rencias de los movimientos expresivos.

4.° La imitación de algunos movimientos faciales es posible a
edad muy temprana. Estudios recientes sugieren que los niños de
2 6 3 semanas pueden imitar diferencialmente acciones como abrir
la boca y sacar la lengua o adelantar los labios (97) pero no hay
acuerdo sobre el posible mecanismo que subyace a esta acción
(80, 97). No se sabe si los niños recién nacidos pueden imitar las
principales acciones utilizadas en la expresión de las emociones ni
qué papel desempeña la imitación en el desarrollo normal o en la
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124	 Estudios
«sincronización fina» de la expresión facial. Este papel es sugerido
por los recientes hallazgos de Kaye y Marcus (82) que demuestran
que los niños de 6 meses acomodan gradualmente su actuación en
una serie de ensayos para ajustarse a los movimientos que se les
presentan como modelo (salvas de abrir y cerrar la boca). La ma-
yoría de las acciones faciales específicas encontradas en la expresión
emocional pueden imitarse hacia los 5 años (105).

5.° Los niñas de preescolar saben cómo son la mayoría de las
expresiones faciales frecuentes, lo que significan y qué situaciones
suelen desencadenarlas. Los hallazgos generales sobre reconocimien-
to, discriminación, representación de papeles afectivos y estudios
empáticos ponen de manifiesto que la ejecución mejora entre los
3 y los 10 años (30, 67, 75). Las habilidades para imitar y reprodu-
cir voluntariamente expresiones faciales para satisfacer a los jueces
adultos también se incrementan con la edad (30, 70). La expresión
de alegría es una de las más fáciles de reconocer y reproducir,
mientras que la de miedo es de las más difíciles. En la mayor parte
de los estudios con niños se han utilizado tareas de tipo cognitivo,
centrándose más en el conocimiento de las expresiones emocionales
que en la medición de expresiones emocionales espontáneas. Sin
embargo, algunos estudios sobre la empatía han comprobado que
las expresiones faciales espontáneas de niños en edad preescolar
reflejan las emociones mostradas por otros [(70), revisado en (75)1.
Las expresiones no verbales espontáneas de estos niños mientras
observan diapositivas que provocan emociones pueden ser «descodi-
ficadas» por otros niños de preescolar, por lo menos en términos
de lo placentero o displacentero de la reacción del «emisor» (16).
Pero no se han realizado mediciones directas de la expresión facial
en los estudios de codificación/descodificación. Los únicos estudios
directos del comportamiento facial en niños provienen de una pers-
pectiva etológica, como se verá más adelante.

6.° La expresión facial puede desempeñar un papel importante
en el desarrollo de la comunicación social. Cada vez se tiende más
a considerar al niño como un ser activo, equipado con una capa-
cidad señalizadora básica y útil para asegurar ciertas clases de inter-
cambios promovedores del apego entre él y sus cuidadores (1, 12,
14, 92, 131). Se considera a la expresión facial como el elemento
esencial de este sistema señalizador.

Los estudios etológicos de la interacción social en el cuidado
diario o en la guardería se han centrado generalmente en el reper-
torio facial o corporal de acciones asociadas con situaciones agonís-
ticas, juegos turbulentos y en la interacción social con adultos y
compañeros (10). Los etólogos discuten estos actos desde el punto
de vista de su presunta motivación y función señalizadora. Sin em-
bargo, hay muy pocos datos cuantitativos sobre qué movimientos
expresivos determinados desempeñan realmente una función señal
zadora. Además, los etólogos tampoco han relacionado sistemática-
mente los movimientos faciales mostrados en estas acciones con las
expresiones emocionales. Una excepción a todo esto es un estudio
experimental reciente, enfocado etológicamente (28), que muestra
que algunas configuraciones faciales «agresivas» utilizadas por los
niños para defender un objeto deseado, predicen tanto su propia
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conducta como el comportamiento posterior de su compañero. Las
observaciones de que la presencia de otros puede tener un efecto
facilitador en expresiones emocionales como el llanto (10) y el
humor (29) sugieren un control social cada vez mayor sobre la
expresión emocional.

Cuestiones sin formular, o sin resolver

1.0 ¿A qué edad se puede inferir una emoción de la expresión
facial en la primera infancia? La mayor parte de los psicólogos han
creído que los niños pequeños carecen de prerrequisitos cognitivos
para la expresión de la emoción. Esta creencia divide el espectro
nativista/empirista (e.g., 2, 63, 103), aunque ha habido una gran
variedad de opiniones sobre los prerrequisitos cognitivos supues-
tamente necesarios para la experiencia de «emociones verdaderas»,
sobre la edad en que se alcanzan y sobre los mecanismos ontogené-
ticos posiblemente implicados. Ciertos trabajos recientes (56, 90,
107, 121) han interpretado algunos movimientos expresivos que
se producen en la primera infancia, por ejemplo, llorar y sonreír,
como precursores reflejos, puramente pasivos, de las expresiones
emocionales posteriores. Se dice que no hay emociones «genuinas»
hasta la aparición de los primeros signos de procesamiento cognitivo
activo o «conciencia», alrededor del tercer mes (56, 121), o hasta
la aparición de la «conciencia de sí mismo», alrededor de los die-
ciocho meses (20). Diversos investigadores, aunque no niegan la
importancia de estas adquisiciones cognitivas, mantienen que la
emoción ya está presente en el momento de nacer (79, 128, 129),
o sugieren una transición más gradual de la causalidad fisiológica
a la psicológica en la expresión emocional (99, 123, 140). Esta
cuestión no puede contestarse con los datos empíricos de que se
dispone en la actualidad.

2.° .¿Cuándo aparecen por primera vez expresiones faciales
diferenciadas, semejantes a las adultas, para las emociones de inte-
rés, sorpresa, tristeza, miedo e ira? Se ha observado un «brillo»
en los ojos y la cara de niños recién nacidos atentos a estímulos
auditivos y visuales. No obstante, se necesitan estudios más deta-
llados para poder afirmar que la expresión de interés, distinta de
las respuestas de orientación y atención, está presente en la pri-
mera infancia. La cara típica de sorpresa en adultos se observa
raramente en niños menores de un año (30, 135), aunque a partir
del año y medio los niños pueden responder a situaciones experi-
mentales supuestamente sorpresivas de forma que parecen real-
mente sorprendidos (38, 74, 135).

Todavía no podemos especificar cuándo empiezan a aparecer de
manera regular las expresiones de emociones negativas determinadas
(que no sean el llanto), ni en qué circunstancias naturales suelen
ocurrir. Las caras de tristeza y displacer se diferencian en los adultos,
pero esta distinción no se ha observado en estudios con lactantes
y niños. El «recelo» y el miedo surgen en la segunda mitad del
primer año, como se deduce de la aparición de reacciones de duda,
evitación o abiertamente negativas en situaciones que anteriormente
no inquietaban, como las alturas o la aproximación de un extraño
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(27, 38, 56, 120, 121). La ira se infiere a partir de las «rabietas»
y actos instrumentales como golpear, tirar y morder (30, 121). Pero
las expresiones faciales que acompañan a estas respuestas emocio-
nales no se han descrito con detalle. Los investigadores que codi-
fican, según acciones faciales específicas, las respuestas del niño
a situaciones provocadoras de emociones (26, 74, 91, 136, 142)
no han encontrado expresiones diferenciadas de miedo, tristeza o ira,
sino caras de atención emocionalmente neutras y caras con elemen-
tos de displacer o previas al llanto. En uno de los pocos estudios
en que se intentó provocar varias emociones negativas determina-
das (142), las reacciones de los lactantes no se pudieron distinguir
basándose únicamente en la expresión facial. Un sistema de codifi-
cación más detallado podría revelar precursores de las expresiones
adultas de ira, tristeza o miedo en las caras de llanto o previas al
llanto provocadas por diferentes hechos o asociadas con otras con-
ductas indicativas de estas emociones.

Como se indicó anteriormente, los niños de cinco años pueden
simular, satisfactoriamente expresiones de ira, miedo y tristeza. Pero
no ha habido ningún estudio sistemático de la aparición real de
expresiones de emociones negativas concretas en situaciones natu-
rales o en el laboratorio. Aparentemente, el llanto permanece como
expresión predominante de sentimientos negativos intensos durante
toda la primera infancia. Sin embargo, ningún estudio ha investi-
gado la hipótesis de Tomkins (129) de que las distintas emociones
negativas van acompañadas de vocalizaciones y caras de llanto clif e-
rentes. No está claro si los niños lloran porque todavía no «utilizan»
expresiones faciales más concretas (que, sin embargo, pueden pro-
ducir voluntariamente), o porque a esta edad todos los efectos ne-
gativos producen displacer o se combinan con él.

3.0 ¿Cuándo —y cómo— se adquiere el control voluntario de
la expresión facial de la emoción? El desarrollo del control volun-
tario y de las «normas expresivas», definidas culturalmente, que
regulan la manifestación de las emociones sigue siendo una terra
incognita, con algunas observaciones impresionistas que sugieren
una transición gradual de la expresión automática, sin control, de
la primera infancia a la más modulada, sutil y voluntaria de niños
mayores y adultos. El primer paso probablemente sea la utiliración
instrumental (no completamente consciente) del llanto y la sonrisa,
algunas veces a los dos o tres meses, como sugieren las impresiones
subjetivas del llanto «fingido» (141), la evidencia de que tanto el
llanto como la sonrisa pueden controlarse mediante refuerzo so-
cial (64), y los informes que apuntan que los niños empiezan a darse
cuenta de la eficacia de su propia conducta señalizadora (6) en los
seis primeros meses de vida. Hacia el final del primer año se observa
lo que parecen ser sonrisas utilizadas como saludos sociales, «ra-
bietas» deliberadas y esfuerzos visibles por contener o reprimir
las lágrimas. Sin embargo, no se han examinado a fondo las acciones
faciales específicas realizadas en estas conductas.

Como se ha indicado, en niños de preescolar ya existe, de alguna
manera, una forma de control voluntario: la imitación deliberada
o la exhibición de expresiones faciales cuando la emoción corres-
pondiente está (presumiblemente) ausente. Un estudio reciente del
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conocimiento de las normas expresivas sociales (106) encontró que
éste aumentaba entre los seis y los diez años. No conocemos nin-
gún estudio que haya investigado directamente los esfuerzos del niño
para controlar la expresión emocional o su utilización de normas
expresivas. A pesar de la afirmación general de que la retroalimen-
tación social (por ejemplo, «los niños mayores no lloran») juega
un papel decisivo en el moldeamiento de las tendencias del niño
a regular la expresión emocional, no tenemos datos objetivos sobre
la cantidad y clase de la retroalimentación social que realmente
reciben los niños en respuesta a sus expresiones faciales, ni de hasta
qué punto los padres, otros adultos y los mismos compañeros
sirven como modelos directos.

MEDICION FACIAL

Como ya se ha indicado repetidamente, muchas de las cues-
tiones centrales en la investigación transcultural y evolutiva requieren
la medición de la actividad facial en sí misma y no pueden con-
testarse confiando únicamente en el acuerdo de los juicios de los
observadores de la emoción. Recientemente se han desarrollado
métodos que permiten medir dos aspectos —diferentes aunque rela-
cionados— de la actividad facial: los cambios en el tono muscular
y las acciones visibles.

Medición del tono muscular

Schwartz y sus colaboradores (115) han demostrado que la elec-
tromiografía superficial (EMG) es sensible a las diferencias entre
emociones evocadas y estados emocionales y puede distinguir a los
depresivos de los sujetos normales. Los electrodos para la EMG
se colocaron en las áreas faciales en que, de acuerdo con las teorías
(49, 128, 129), se esperaba una actividad diferente para las emo-
ciones en estudio. Aunque una posición determinada de los elec-
trodos puede, aparentemente, discriminar entre 2 ó 3 emociones,
no es seguro que la EMG pueda distinguir 5 ó 6 emociones. Un
trabajo en realización de Ekman, Schwartz y Friesen sobre la rela-
ción entre la EMG y la actividad facial visible sugiere que la EMG
permite registrar cambios en el tono muscular que apenas son vi-
sibles o, incluso, totalmente invisibles.

La medición electromiográfica de la actividad facial puede ser
útil cuando el investigador sea capaz de especificar por adelantado
las emociones que le interesan, cuando la interferencia del experi-
mentador sobre el sujeto no tenga importancia y cuando no sea
probable que el sujeto mueva la cara (los electrodos, pasta y cinta,
inhiben los movimientos y pueden romperse si hay movimientos
musculares violentos). La EMG puede utilizarse cuando se activa
la emoción por la imaginación, el recuerdo, la audición, la visión
de una película, etc. Además, es el único método capaz de probar
la afirmación de Birdwhistell (8) de que hay diferencias individuales
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estables en las pautas de tensión muscular sostenida cuando la cara
está en reposo.

Medición de la acción visible

Los primeros intentos de medir los cambios faciales visibles (re-
visados en 52, cap. 16) fueron ignorados por los autores posteriores.
Estos primeros intentos de medir la actividad facial no justificaban
la elección de unidades de medida. Sin embargo, como Altmann
hace notar «... qué paso de nuestra investigación puede ser más
decisivo que la elección de unidades de comportamiento. En ella
descansan todos los registros posteriores de las interacciones comu-
nicativas y cualquier conclusión que pueda extraerse de éstos...»
(3, p. 501). La selección de unidades conductuales se ha basado en
teorías, observaciones inductivas o en la anatomía facial.

— Selección basada en teorías. Ekman, Friesen y Tomkins (53),
en su Técnica de Valoración de la Afectación Facial [Facial Affect
Ssoring Technique (FAST)1, especificaban los componentes que dife-
renciaban seis expresiones emocionales universales. La utilidad del
FAST se demostró en estudios que relacionaban expresiones faciales
de los sujetos y respuestas del SNA, condiciones experimentales y jui-
cios de los observadores. El FAST no es, sin embargo, una herramienta
de uso general. No puede utilizarse para determinar si acciones dife-
rentes de las descritas son relevantes para una emoción determinada,
ni para estudiar los cambios en el desarrollo, ni las diferencias indi-
viduales en la expresión emocional. También pueden aplicarse al
FAST las dos primeras críticas, especificadas más abajo, a los sis-
temas basados en la inducción. El Manual de Valoración de la Expre-
sión Facial [Facial Expression Scoring Manual, (FESM)] de Izard
(comunicación personal), que sigue el mismo enfoque general que
el FAST, probablemente tenga las mismas limitaciones. Algunos
investigadores (por ejemplo 74; Izard, comunicación personal) han
utilizado sistemas basados en teorías [por ejemplo, los materiales
desarrollados por Ekman y Friesen (49) para el entrenamiento clí-
nico, o el FESM de Izard] para medir las expresiones emocionales
o sus componentes en niños de diferentes edades. Este enfoque tiene
los mismos inconvenientes expresados anteriormente para el FAST.
Además, el hecho de utilizar en la investigación infantil un sistema
de medición facial con base teórica y derivado de datos obtenidos
en adultos plantea problemas metodológicos adicionales. Pero lo más
grave es que este enfoque no puede revelar cómo se desarrollan las
expresiones adultas en toda la cara e ignora los posibles precursores
de éstas.

— Selección con base inductiva. A partir de la observación de
lactantes (98, 142), niños (9, 13, 66, 93), adultos normales y pa-
cientes psiquiátricos (66) se han elaborado listas de acciones faciales,
con cierto solapamiento. Estos sistemas se utilizan para construir
«etogramas» o catálogos de las conductas sobresalientes en el reper-
torio comunicativo. El sistema de Blurton-Jones ha sido adoptado,
con algunas variaciones, por cierto número de psicólogos evolutivos.
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Sin embargo, todos ellos tienen fallos metodológicos importantes si
los consideramos como sistemas de medición de carácter general.

Todos son incompletos y no explican lo que se ha deshechado ni
por qué. Todos incluyen —sin mencionarlo— lo mismo acciones
musculares sencillas que movimientos complejos que abarcan varias
acciones independientes. Algunas veces se ha dado a las unidades
conductuales nombres cargados de interpretación (por ejemplo, «ceño
de ira»), lo que hace difícil el estudio objetivo del significado de la
acción. Muchas unidades están descritas de forma vaga, con lo que
otros investigadores no pueden saber si están codificando los mismos
movimientos. Las descripciones de algunas acciones son anatómica-
mente incorrectas. Finalmente, las diferencias fisiognómicas, indivi-
duales, raciales o debidas a la edad pueden dificultar la identifica-
ción de ciertas acciones descritas en términos de configuraciones
estáticas (por ejemplo, «boca alargada»).

— Selección con base anatómica. Puesto que cada movimiento
facial es el resultado de acciones musculares, un sistema para la des-
cripción de la expresión facial puede tener mayor alcance si las
unidades de medida se basan en el conocimiento anatómico de las
acciones musculares que cambian la expresión. Cualquier movimiento
facial complejo puede puntuarse analíticamente según las acciones
musculares mínimas que, conjuntamente, lo producen. Esta lógica
ha sido adoptada por tres investigadores.

Seaford (116) proporcionó una excelente y detallada crítica de
los riesgos de los sistemas inductivos o derivados de teorías. Su
descripción de la variación regional de la expresión facial demostró
la utilidad de la aproximación anatómica. Ermiane y Gregerian (57)
han desarrollado un sistema de medición facial de carácter general
y base anatómica. Sin embargo, no proporcionan información sobre
la fiabilidad ni mencionan si el sistema lo puede aprender un inves-
tigador por su cuenta. El Sistema de Codificación de las Acciones
Faciales [Facial Action Coding System (FACS)] de Ekman y Friesen
(50, 51) fue ideado como un sistema de carácter general para medir
toda conducta facial visible en cualquier contexto, sin limitarse a las
acciones relacionadas con la emoción. La lista de unidades mínimas
se solapa considerablemente con la de Ermiane y Gregerian. Sin em-
bargo, el FACS especifica las unidades mínimas no sólo según las
posibles acciones anatómicas sino también según los movimientos
que pueden distinguirse con facilidad. Las personas que aprenden
el sistema sin la enseñanza personal de los autores han alcanzado
una fiabilidad elevada.

El FACS es lento de aprender y utilizar, ya que requiere la vi-
sión repetida y a cámara lenta de las acciones faciales, no siendo
adecuado, por tanto, para un proceso de codificación rápido. Por
su naturaleza, el FACS incluye más distinciones de las que puedan
necesitarse en un estudio concreto, lo que aumenta el esfuerzo y el
tedio de la medición. Sin embargo, al estar definidas empíricamente
las unidades significativas de la conducta, es posible en un estudio
determinado separar algunas de las unidades elementales de medida
a pasar por alto distinciones sutiles. Todavía no hay datos empíricos
para sostener qué acciones y combinaciones faciales, Puntuadas se-
gún el FACS, corresponden a emociones determinadas.
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Otras medidas faciales

Quizás la medida de la actividad facial más popular haya sido
la dirección de la mirada, aunque sorprendentemente sólo en raras
ocasiones se haya relacionado con la emoción o la expresión facial
[excepciones recientes son (85, 86, 123, 125, 136)]. Aunque se ha
estudiado la dilatación pupilar en relación con la emoción, no cono-
cemos ningún estudio de los cambios asociados en la expresión fa-
cial. En flujo sanguíneo, la temperatura de la piel y los cambios de
coloración en la cara son otras medidas que, hasta ahora, permanecen
sin explorar.

EXACTITUD

¿Cómo podemos determinar si es exacta la información propor-
cionada por la expresión facial de una persona? Necesitamos algún
criterio —que sea independiente de la misma cara— para establecer
qué emoción, si es que hay alguna, está ocurriendo en el momento
en que se produce la expresión facial. El mayor obstáculo en la in-
vestigación de la exactitud ha sido el problema de la validación
independiente. Una aproximación corriente ha sido la de preguntar
a los sujetos (generalmente de forma retrospectiva) sus estados emo-
cionales y observar si cambia la expresión facial cuando afirman expe-
rimentar la emoción A en comparación con la B. Estos autoinfor-
mes son propensos al error, ya que los sujetos pueden fracasar al
recordar o distinguir las emociones experimentadas —especialmente
si transcurren varios minutos antes de hacer el informe. Un sujeto
que sienta sucesivamente ira, desagrado y desprecio al contemplar
una película podría no •recordar las tres reacciones, su secuencia
exacta o el momento de su aparición. Este problema se puede evitar
limitando el autoinforme a una distinción más amplia entre emocio-
nes placenteras o displacenteras; pero entonces no podemos deter-
minar si las expresiones faciales proporcionan una información pre-
cisa sobre una emoción determinada, ya sea placentera o displa-
centera.

Una segunda aproximación ha sido buscar si las expresiones• fa-
ciales de los sujetos cambiaban en situaciones diferentes: por ejem-
plo, películas y diapositivas emocionalmente positivas o negativas,
anticipación de una descarga eléctrica o de un ensayo sin descarga,
o comentarios amistosos u hostiles hechos por otra persona. Como
es improbable que todos los sujetos experimenten la misma emoción
ante una situación determinada, lo único que esta aproximación
puede demostrar es que posiblemente las expresiones faciales cam-
bien en situaciones placenteras o displacenteras. Para medir la exac-
titud se ha intentado obtener, previa o posteriormente, otra infor-
mación sobre el sujeto; pero en este caso puede ser que las expre-
siones faciales proporcionen información sobre algunos rasgos perma-
nentes además de los estados transitorios. Si determinados cambios
en el tono o cualidad de la voz, en los movimientos del cuerpo, o
en el lenguaje fueran indicadores infalibles, se podrían utilizar como
criterios de la exactitud. Por desgracia, no hay ninguna prueba de
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que estos cambios proporcionen una información más precisa que
la obtenida a través de la expresión facial. Similarmente, los cambios
en la actividad del SNC o del SNA podrían proporcionar un criterio
útil si tuviéramos la evidencia de que distintas pautas de actividad
neural acompañan realmente a emociones diferentes. En una sec-
ción posterior se revisarán los escasos estudios sobre los correlatos
neurales de la expresión facial. Puesto que no hay una forma única
e infalible de determinar el «verdadero» estado emocional de un su-
jeto, es de lamentar que haya habido tan pocos investigadores inte-
resados en realizar mediciones múltiples y convergentes para obtener
una información más fiable de la emoción experimentada.

Independientemente del criterio de exactitud utilizado, la infor-
mación proporcionada por la expresión facial puede estudiarse indi-
rectamente, a través del juicio de observadores (de la emoción experi-
mentada, de las situaciones que la provocan, etc.), o directamente,
midiendo la actividad facial (mediante cualquiera de las técnicas des-
critas en la sección anterior). La medición facial y los juicios de los
observadores no proporcionan necesariamente los mismos resultados,
aunque se apliquen a las mismas expresiones faciales. La medición
directa podría revelar movimientos expresivos que los observadores
no serían capaces de captar o interpretar correctamente. Por el con-
trario, los observadores podrían percibir índices que no estuvieran
entre las unidades medidas. Los estudios de juicios de observadores
exceden con mucho a los de medición facial, probablemente porque
los últimos son más caros y llevan más tiempo que los primeros.

Datos observados

1.0 Las expresiones faciales de la emoción pueden proporcionar
información exacta sobre la aparición de estados emocionales pla-
centeros o displacenteros. Un nuevo análisis de los estudios hechos
entre 1914 y 1970 (52) concluyó que tanto las mediciones faciales
como los juicios de los observadores discriminaban con precisión
los estados placenteros de los displacenteros. Desde entonces, cierto
número de experimentos (citados más abajo) han replicado estos ha-
llazgos, pero no se han ampliado a posibles distinciones entre emo-
ciones positivas o negativas determinadas. Hay poca información
que haga referencia a los actos faciales específicos que diferencian
los estados placenteros de los displacenteros. La mayoría de los in-
vestigadores han utilizado los juicios de los observadores sobre la
expresión facial sin intentar determinar a qué configuraciones res-
pondían los observadores. Los que midieron directamente la expre-
sión facial no hicieron constar la frecuencia de los actos específicos
o de las configuraciones de toda la cara que aparecían en las expre-
siones que proporcionaban información exacta.

2.° Las expresiones faciales se pueden disimular para confun-
dir a un observador sobre las emociones experimentadas. Entre las
docenas de experimentos recientes sobre el engaño interpersonal, sólo
en 5 (48, 71, 88, 95, 145) se instruyó explicitamente a los sujetos
para que ocultaran sus emociones y al mismo tiempo se obtuvieron
pruebas, independientes de la cara, de que realmente experimenta-
ban una emoción. Los resultados obtenidos fueron contradictorios,
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debido probablemente a variaciones en la intensidad o en el número
de las emociones activadas, la motivación de los sujetos para mentir
y la práctica anterior en estos engaños. Sin embargo, los experi-
mentos diferían también en otro sentido: por ejemplo, si los su-
jetos sabían que estaban siendo registrados en video, si los observa-
dores conocían el posible engaño, si estaban entrenados, o si ade-
más de ver las caras escuchaban la voz de los sujetos que mentían.
A pesar de la falta de consistencia, ésta parece ser un área impor-
tante para futuros estudios.

3.° Los individuos difieren en «expresividad» facial (habilidad
de codificación) y en habilidad para juzgar las expresiones faciales
(habilidad de descodificación .). En estudios de codificación/desco-
dificación se filmó a los codificadores en situaciones emocionales
(mientras observaban diapositivas o sufrían descargas eléctricas);
los descodificadores (a menudo los mismos sujetos) intentaban in-
ferir después, a partir de cada expresión facial del codificador, la
situación que la provocaba (categoría de las diapositivas o inten-
sidad de la descarga), o la calificación de cada codificador de su
propia experiencia emocional. Existen acusadas diferencias indivi-
duales en el grado de precisión con que se juzgan las expresiones fa-
ciales de un sujeto y en el grado de precisión con que un individuo
juzga las caras de otros (17, 36, 71, 89, 145). Hay una consistencia
entre este hallazgo y las observaciones de otros experimentos que
no buscaban específicamente las diferencias individuales. Los inten-
tos de estudiar la relación entre las habilidades codificadoras y desco-
dificadoras han proporcionado correlaciones positivas, negativas e in-
significantes [véase (62) para una cuidadosa discusión]. Así mismo,
se han encontrado resultados inconsistentes en la búsqueda de co-
rrelatos de personalidad en las diferencias individuales de las habi-
lidades de codificación y descodificación. La pequeña, pero consis-
tente, superioridad de las mujeres, lo mismo en la codikación que
en la descodificación, es una excepción (68, 69).

Estos estudios están plagados de problemas metodológicos que
pueden explicar algunas inconsistencias en los datos obtenidos. En
algunos estudios los sujetos deben juzgar periódicamente su propia
experiencia emocional, lo que podría afectar a las expresiones f a-
dales o a la propia experiencia. Otros experimentos no verificaban
qué emoción, si es que había alguna, experimentaban los codifica-
dores. Las excepciones son los estudios que obtuvieron calificaciones
independientes de las emociones provocadas por los estímulos (36,
71) o que utilizaron medidas psicofisiológicas indicativas de la acti-
vación, aunque no de la emoción provocada (88). Con mayor fre-
cuencia, la única medida de la activación emocional es el éxito del
observador en inferir el agrado relativo de la condición estimular
o la valoración posterior del sujeto de sus propios sentimientos (19,
20, 146). Estos juicios podrían hacerse a partir de índices que no
tendrían nada que ver con la expresión facial —por ejemplo, postura,
movimientos corporales burdos, o signos faciales de la actividad cog-
nitiva.

Aunque la búsqueda de los correlatos de personalidad de las di-
ferencias individuales en las habilidades de codificación y descodi-
ficación implica la estabilidad de estas diferencias, no ha habido nin-
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gún estudio de la fiabilidad test-retest en la habilidad individual de
codificación o en las habilidades de codificación y descodificación
en los mismos sujetos. Otro problema es que en muchas tareas de
descodificación los observadores deben juzgar las expresiones faciales
que ocurren durante el lenguaje, omitiendo éste. Sólo los mudos
tendrían suficiente experiencia para desarrollar diferencias indivi-
duales estables en la descodificación de tales estímulos. Un enfoque
bastante diferente aparece en el hallazgo de Schiffenbauer (111) de
que el estado emocional del observador influía en la emoción que
atribuía a una expresión facial.

Cuestiones sin formular, o sin resolver

1.0 ¿Las expresiones faciales pueden proporcionar información
precisa de las distinciones entre diversas emociones positivas y ne-
gativas? Sólo hay pruebas de que puedan en el caso de las poses
faciales.

2.° ¿Cuándo podemos esperar que la expresión facial propor-
cione información precisa sobre la emoción? Los estudios que de-
muestran que las expresiones faciales de algunas personas son
difíciles de juzgar no determinan si la medición detallada de su
actividad facial revelaría indicios fiables pasados por alto por los
observadores, ni si los mismos individuos serían más expresivos
en otras situaciones sociales. Los estudios que muestran que la
gente puede disimular con éxito sus expresiones emocionales fa-
dales no exploran si esta habilidad es una característica estable de
la persona ni si la medición de su actividad facial podría revelar
signos fiables (por ejemplo, «filtración») de sus sentimientos reales.

Aparte de las cuestiones de las diferencias individuales y del
engaño —que podrían limitar la precisión de la información propor-
cionada por la expresión facial— hay pocos datos sobre el número
y la clase de las situaciones en las que el movimiento facial expresa
emociones. Se ha sugerido (45, 46) que la mayor parte de la acti-
vidad facial en la interacción social tiene poca relación con la emo-
ción, pero ningún estudio empírico ha comparado los diferentes tipos
de actividad facial en diferentes situaciones.

3.0 ¿Qué cantidad de información sobre la emoción proporciona
la cara, en comparación con la voz, el lenguaje y el movimiento cor-
poral? Algunos estudios han comparado los juicios de los observa-
dores sobre un hecho percibido a través de distintos canales: audio-
visual, auditivo sólo, o visual sólo. La mayoría de los experimentos
muestran que la cara es juzgada con mayor exactitud, produce un
mayor acuerdo, o correlaciona mejor con juicios basados en una en-
trada audiovisual completa que la voz o el lenguaje (5, 24, 39,
96, 144). Unos cuantos experimentos encuentran que la cara es me-
nos importante que otro canal (7, 117) o que el canal preponde-
rante variaba según el observador (132). Los hallazgos de la mayoría
de los experimentos de «canales» son sospechosos porque la con-
ducta juzgada era bastante artificial. La serie de estudios más amplia
(33) sobre la conducta en circunstancias naturales encontró que lo
que se decía importaba más que la entrada visual y que el cono-
cimiento de la información demográfica permitía un juicio sobre

Estudios de Psicología ta.° 7 - 1981



134	 Estudios
la conducta posterior al menos tan preciso como la exposición a una
pelicula sonora.

Otro problema en esta investigación es que a los observadores
que juzgan el canal «facial» se les presenten —sin sonido— expre-
siones faciales que ocurren inmersas en el lenguaje. Esto podría cau-
sar una interpretación errónea de las expresiones faciales relacio-
nadas con el lenguaje. Sin embargo, observadores que se limitan
exclusivamente a la cara pueden obtener más información que si
observaran la cara en su contexto. Un estudio en realización de
Elanan, Friesen, O'Sullivan y Scherer encontró que el peso relativo
concedido a la expresión facial, el lenguaje y los indicios corporales
dependía de la tarea a juzgar (calificar los estímulos, dominancia del
sujeto, sociabilidad, relajación) y de las condiciones en que la con-
ducta ocurría (mientras los sujetos describían francamente las reac-
dones positivas a una película placentera o intentaban ocultar emo-
ciones negativas provocadas por una película displacentera). La co-
rrelación entre los juicios de los observadores que veían la cara
con lenguaje y los que la veían sin él fue bastante baja en algunas
escalas (por ejemplo, tranquilo-agitado) y bastante elevada en otras
(expansivo-retraído).

Los estudios de Bugental et al., sugieren que la influencia de la
expresión facial en comparación con otras fuentes depende del emisor,
del receptor, del mensaje contenido en cada canal y de la experien-
cia previa. Los niños eran menos influidos que los adultos por la
sonrisa de una mujer adulta cuando iba acompañada de palabras y
tono de voz negativos (21). Se encontró alguna base experimental
para desconfiar de las sonrisas maternas en un estudio en que éstas
(pero no las del padre) no se relacionaban con el contenido positivo
o negativo del lenguaje que las acompañaba (22). Igualmente, las
madres (pero no los padres) de niños con trastornos emitían más
mensajes discrepantes (entre cara, voz y palabras) que las de niños
normales (23).

Aunque Scherer et al. (110) estudiaron los juicios de persona-
lidad más que la emoción, sus resultados contradicen la idea de que
un canal es más eficaz que otro. Las inferencias sobre la personalidad
dependen, generalmente, cada una de un canal, unas se realizan
mejor a partir de 'una fuente, las demás a partir de otras. Ninguna
combinación de canales (cara y lenguaje, cara y voz, etc.) propor-
cionaba los juicios más exactos. Estos variaban según el rasgo juz-
gado.

La cuestión global de la información transmitida por canales
«aislados» puede conducir inevitablemente a la confusión. No hay
ninguna evidencia de que las personas atiendan selectivamente en
la interacción social real a la cara de otra persona, al cuerpo, a la
voz o al lenguaje, o de que la información enviada a través de estos
canales sea simplemente aditiva. Los mecanismos centrales direc-
tores de la conducta atraviesan los canales de forma que, por ejem-
plo, ciertos aspectos de la cara, el cuerpo, la voz y el lenguaje son
más espontáneos mientras que otros son controlados más estrecha-
mente. Pudiera ser que los observadores no atendieran selectiva-
mente a un canal determinado, sino a un tipo particular de informa-
ción (por ejemplo, indicios de emoción, engaño o actividad cog-

Estudios de Psicología o.* 7 - 1981



Estudios	 135
nitiva) que podría obtenerse de diferentes canales. Ningún investi-
gador ha explorado esta posibilidad o la de que distintas personas
atiendan característicamente a diferentes tipos de información.

RETROALIMENTACION FACIAL

El próximo grupo de estudios está dirigido a la cuestión, larga-
mente debatida, de cómo conocemos lo que sentimos. Desde el
ocaso de la teoría de la emoción de James-Lange —que postulaba
una retroalimentación visceral y somática como fuente de nuestra
experiencia subjetiva de la emoción— han prevalecido las teorías
cognitivas. Estas teorías (por ejemplo, Schachter) ven la activación
emocional como indiferenciada; nuestra experiencia de una emo-
ción determinada, dicen, resulta de la interpretación de los indi-
cios situacionales. Tomkins (128, 129), por el contrario, mantiene
que experimentamos emociones discretas, diferenciadas, a través de
la retroalimentación de pautas innatas de expresión facial.

Una variante de la hipótesis de la retroalimentación facial, pro-
puesta en el marco de la teoría de la autoatribución, postula que po-
demos utilizar la información de nuestra conducta facial (y otras)
para inferir lo que sentimos. El estudio de Laird (85) proporcionó
un modelo para experimentos de retroalimentación posteriores: se
instruyó a los sujetos para que contrajeran determinados músculos
faciales, produciendo —presumiblemente sin darse cuenta— una ex-
presión «feliz» o «enojada» que mantuvieron mientras veían diapo-
sitivas o dibujos. La manipulación de la cara tuvo un efecto signi-
ficativo aunque pequeño (comparado con el producido por las diapo-
sitivas) sobre los sentimientos manifestados. Una serie de experi-
mentos posteriores encontró que las diferencias individuales en la
tarea de manipulación de la cara se relacionaban con otros índices
de la tendencia de unos sujetos a utilizar indicios «autoproducidos»
frente a los «producidos por la situación» (por ejemplo, 41).

Un experimento reciente (Tourangeau y Ellsworth, manuscrito no
publicado) no pudo confirmar la versión radical de la hipótesis de
la retroalimentación facial de que la expresión facial manifiesta es
necesaria y suficiente para la experiencia de la emoción. Las manipu-
laciones faciales no tuvieron un efecto significativo en la emoción
manifestada y sólo efectos ambiguos en las respuestas fisiológicas.

Estos resultados contradictorios son difíciles de evaluar debido
a los problemas metodológicos que conlleva el paradigma de mani-
pulación de la expresión: las características de demanda de la tarea,
la inverosimilitud de las historias presentadas y la artificialidad de
la situación y de las expresiones faciales, que tienen que mante-
nerse durante largo tiempo de forma no natural. Como Laird (85)
advertía, una retroalimentación que es demasiado artificial podría
no ser tenida en cuenta por el sujeto (o por el SNC), yendo de esta
forma contra la hipótesis.

Las pruebas más claras de la relación positiva entre la expresión
facial voluntaria y la experiencia emocional provienen de un con-
junto de experimentos de Lanzetta, Kleck y colaboradores (34, 83,
88) que investigaron el efecto de la expresión facial manifiesta sobre
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la intensidad de la activación emocional producida por una descarga.
Los intentos de encubrir los signos faciales de dolor condujeron
consistentemente a descensos en la conductividad de la piel y en
las valoraciones subjetivas del dolor, mientras que el mostrar la
expresión de descarga intensa aumentó significativamente ambas me-
didas de activación. Cuando se indicó a los sujetos que estaban sien-
do observados por otra persona mostraron expresiones faciales
menos intensas y, en correspondencia, disminuyeron las respuestas
autónomas y las valoraciones subjetivas de dolor —incluso aun-
que no recibieron instrucción alguna de que inhibieran sus respues-
tas (83). Estos resultados se pueden interpretar de diversas formas
(véase 88). Antes de concluir que la retroalimentación facial está
directa y causalmente relacionada con los cambios observados en
la activación, sería necesario descartar la posibilidad de que alguna
otra estrategia utilizada por los sujetos hubiera podido afectar a la
expresión facial y a la experiencia emocional al mismo tiempo.
Tampoco parece claro que el efecto sea especifico de los signos fa-
ciales de la emoción frente a los corporales. Sin embargo, los resul-
tados sugieren que la expresión facial manifiesta puede influir en la
intensidad de la activación emocional. La evidencia de que la retro-
alimentación facial puede determinar qué' emoción experimentamos
es más ambigua. Debe resaltarse lo poco que se sabe de la naturaleza
y cualidad de la retroalimentación de los músculos de la expresión
facial.

CONTROL NEURAL Y CORRELATOS AUTONOMOS
DE LA EXPRESION FACIAL

Correlatos psicofisiológicos,

El estudio de la relación entre la expresión facial y las respuestas
del SNA ha tenido dos enfoques diferentes. En un tipo de estudio
se comparaban cambios importantes en medidas autónomas (general-
mente la RGP) promediadas para cierto período y cambios de la
expresión facial (a partir de los juicios de los observadores de la
emoción). El otro enfoque buscaba pautas, momento a momento,
en los cambios de las medidas autónomas y faciales. Esta aproxima-
ción ha conseguido resultados más consistentes.

Los estudios correlacionales de las diferencias individuales en
responsividad del SNA y la expresividad facial (en los estudios de
codificación-descodificación discutidos anteriormente) han encontra-
do normalmente relaciones negativas: por ejemplo, los sujetos cuyas
caras podían juzgarse con precisión como anticipadoras de una des-
carga (89) o viendo diapositivas que provocaban emociones posi-
tivas o negativas, mostraban respuestas RGP más bajas y viceversa
(revisado en 17). Sin embargo, en estudios experimentales intrasu-
jetos (por ejemplo, la retroalimentación facial y los estudios sobre
el engaño ya discutidos), los aumentos en expresividad facial iban
acompañados de aumentos en la responsividad del SNA (88, véanse
otros estudios recientes citados más arriba).
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Malmstrom, Elcman y Friesen (147), en un estudio piloto, en-

contraron que las diferentes pautas de aceleración y deceleración del
ritmo cardíaco coincidían con una actividad facial que mostraba
elementos de desagrado frente a sorpresa cuando los sujetos veían
una película generadora de estrés. Ancoli (4) encontró que las expre-
siones faciales de desagrado en sujetos que veían una película dis-
placentera se relacionaban con cambios respiratorios (torácicos en
comparación a abdominales).

En estudios evolutivos sobre las reacciones de los niños a un
extraño que se aproximaba, diversos investigadores (por ejemplo,
26; 136, revisado en 120) han encontrado una mayor aceleración
del ritmo cardíaco en niños de 6 a 10 meses que mostraban signos
faciales de «recelo» o inquietud que en niños que mostraban ex-
presiones normales o positivas. Una cara atenta, «abierta» o afec-
tivamente neutra iba acompañada normalmente de una disminución
del ritmo cardíaco. Lewis, Brooks y Haviland (91), aunque encon-
traron una relación entre deceleración del ritmo cardíaco y expre-
siones de atención, no hallaron una relación significativa entre
aceleración cardíaca y expresiones emocionales negativas.

La cara y el cerebro

La mayor parte del conocimiento sobre el control neural de
la expresión facial proviene de estudios clinicos de los desórdenes
neurológicos. El control dual del movimiento facial aparece en el
hallazgo de que las personas que padecen parálisis completa de los
movimientos faciales voluntarios (como en la parálisis pseudobulbar,
que afecta al tracto corticobulbar) pueden mostrar expresiones fa-
ciales espontáneas —a menudo exageradas— cuando se activa la
emoción (58) Por el contrario, la expresión emocional espontánea
puede ser afectada por las lesiones subcorticales, el parkinsonismo
postencefalitico o la «debilidad congénita de los músculos faciales»,
aunque no pasa lo mismo con los movimientos voluntarios (58).
Se sabe que el sistema límbico es importante en la expresión emo-
cional (revisado en 87) y los sucesivos estados en el desarrollo
ontogenético de la expresión facial y vocal, espontánea y voluntaria,
están probablemente relacionados con la maduración de estructuras
y subsistemas específicos del cerebro, aunque hasta el presente la
evidencia es indirecta y, a menudo, superficial.

Algunas lineas convergentes (estudios de lesiones cerebrales, in-
vestigación sobre pacientes con la comisura seccionada, experimen-
tos de tiempos de reconocimiento y reacción en sujetos normales)
apuntan hacia una ventaja del hemisferio derecho en el reconoci-
miento de caras. Esta superioridad es especialmente pronunciada
cuando la tarea requiere el procesamiento en términos de orden
superior, de propiedades configuracionales de las caras más que de_
rasgos aislados (25, 40). Es mayor también (126) cuando las caras
que los sujetos deben reconocer muestran expresiones emocionales
que cuando son afectivamente neutras. La habilidad en la utiliza-
ción de la información configuracional para el reconocimiento de
caras desconocidas no se desarrolla hasta alrededor de los 10 arios.
Los niños menores —al igual que los pacientes con lesiones del
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hemisferio derecho-- procesan fragmentariamente y pueden ser en-
gañados con facilidad por la apariencia externa, como las prendas
de vestir (40). No se encontró que la expresión facial fuera una
fuente de confusión en niños de cualquier edad, lo que hace suponer
que —a diferencia del vestido— no se percibe como un indicio
aislado para identificar sino más bien unido a propiedades confi-
guracionales de orden superior de las caras. Este punto de vista
se confirmó con el hallazgo de Campbell (resultados sin publicar)
de que la expresión facial confunde a menudo a los adultos cuando
los estímulos faciales se proyectan en el hemisferio derecho pero no
en el izquierdo (véase también 35).

Campbell (25 y resultados sin publicar) utilizó estímulos fa-
ciales irreales (compuestos por dos medias caras que representaban
diferentes individuos o expresiones faciales, o bien expresiones in-
vertidas en un espejo) para estudiar los efectos de la lateralización
en la producción y percepción de la expresión facial. Sus hallazgos
revelan que —en adultos diestros— la percepción de la expresión
facial está dominada por el campo visual izquierdo (es decir, el he-
misferio derecho del sujeto) que se corresponde con el lado derecho
de los estímulos faciales. Al mismo tiempo, la emoción puede expre-
sarse realmente con más intensidad en el lado izquierdo de la cara,
controlado por el hemisferio derecho. Los estudios de lesiones (por
ejemplo, 18) proporcionan una mayor evidencia de la superioridad
del hemisferio derecho en la expresión emocional.

DIRECCIONES FUTURAS

El estudio de la expresión facial promete una visión nueva de
una gran variedad de problemas psicológicos. Hasta ahora hemos
revisado estudios que indican la relevancia de la expresión facial
para la investigación en Psicología evolutiva, percepción de la per-
sona, teorías de la emoción y neurofisiología de la emoción. Perma-
nece sin explorar la relevancia de la expresión facial —y de los
hipotéticos estilos de control de la expresión emocional (49, 78,
128)— en los desórdenes de la personalidad y en enfermedades
psicosomáticas. Tampoco se ha estudiado la relación —verdadera o
percibida— entre expresión facial e inteligencia, cuestión importante
en la evaluación del CI (72).

Para terminar, citaremos varios hallazgos recientes que muestran
cómo el estudio de la expresión facial puede ayudar a entender algu-
nos de los aspectos prácticos de la interacción social. En una tarea
de aprendizaje, el profesor castigaba menos a los sujetos que pa-
recían irritados que a los alegres (109). Los alumnos aprenden más
con un profesor que presenta más expresiones emocionales positivas
que negativas durante la explicación (60). Los niños que parecían
más alegres que tristes mientras veían escenas violentas en la TV
mostraban a continuación una conducta más agresiva que altruis-
ta (54). Los sujetos con una puntuación alta en «humanitarismo»
sonreían más a menudo en la conversación que los sujetos «no huma-
nitarios» (134). El tipo de movimiento facial empleado para dar
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énfasis al lenguaje (46) o indicar una pregunta (Cararas, comunica-
ción personal) se relaciona con el papel hipotético de los movimien-
tos en la expresión facial, y el uso diferencial de acciones faciales
concretas para realzar el lenguaje afecta a las impresiones transmiti-
das a los demás (101).
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